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Punto Corazón Sagrada Familia Simões Filho - Brasil Débora Picco 

Carta nº2 12 de junio del 2017 

 “Vengan a mí todos los que están afligidos 
y agobiados, y yo los aliviaré” (Mt. 11,28) 

 
Querida familia, amigos y padrinos: 
 
Espero que el Espíritu Santo haya llegado a sus corazones en este Pentecostés. Estoy por cumplir 3 meses 
de misión y quería hacerme presente contando algunas experiencias; de cómo van creciendo mis 
amistades y en especial con la persona que me mot ivó a llegar acá: Cristo. 
 
En un libro de Luigi Giussani que estamos leyendo con la comunidad reflexionamos que no podemos 
compartir, ni acoger a otra persona si antes no nos sentimos amados. “La prueba de que Dios nos ama es 
que Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores” (Rm. 5,8) y es ese amor el que nos lleva 
a querer imitarlo, y es en la adoración donde me muestra su amor más pleno. Fuera de todo ruido, en un 
silencio  total se nos hace presente de la forma más insignificante, tan pequeño, humilde, casi escondido, 
en forma de Hostia, Cristo se transforma en una presencia. 
 
Quizás alguno de ustedes conoce alguna Capilla de 
adoración perpetua, le guste frecuentarla y ya conoce de 
las inmensas gracias que se consiguen frente a Jesús 
Sacramentado. Para él que no conoce, les cuento. Los 
crist ianos creemos que en la Eucaristía está realmente 
presente Jesús, “La Eucaristía es misterio de presencia, 
por medio del cual se realiza de modo absoluto la 
promesa de Jesús de permanecer con nosotros hasta el 
fin del mundo” (San Juan Pablo II). Si necesitas alguien 
para hablar, alguien en quien confiar, que sepa dar la 
solución a tus problemas y a tus preguntas, que te ayude a 
tomar decisiones, que te de fortaleza, en una Capilla de 
adoración Jesús está esperándote.  
 
La adoración es el lugar donde puedo sent ir la inmensidad 
del amor de Dios, donde siento paz y encuentro la calma, 
consigo el silencio interior y llego a encontrarlo. Y llegué a 
esta conclusión después de tomar un té con Irene. 
¿Quién es ella? Es una mujer de unos 30 y pico de años; 
que aparenta muchos más; que en su juventud solía ser muy bonita. Sus padres son primos y por este 
motivo todos sus hermanos t ienen una discapacidad, que en ella no era tan notoria. Un día bajando una 
ladera su bicicleta se descontroló y chocó contra una pared. Estuvo un t iempo en coma y desde ahí no 
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volvió a ser la misma. A raíz de eso, comenzó a vivir en la calle y muchos hombres se aprovecharon de ella. 
Tuvo 9 hijos, que fueron adoptados o criados por otras personas ya que no se podía hacer cargo. 
Actualmente vive en una casita hecha por misioneros, con su marido, que la maltrata y golpea, y no t iene a 
nadie más, salvo Puntos Corazón. 
 
La primera vez que la vi apareció en nuestra casa contándonos que no estaba embarazada, la siguiente con 
una botella de vino pidiendo comida, la tercera en una permanencia junto con otros chicos comiendo 
pororó como una más. Pero después su comportamiento cambió. Empezó a llegar a nuestra casa 
desesperada golpeando la puerta, y en un estado que muchas veces no lográbamos entenderla, ni calmarla 
y salía perturbada gritando. 
  
Llegó un miércoles que empezó a llamarnos a las 11 de la noche, nos gritaba incoherencias, y al no poder 
ayudarla siguió gritando en el barrio durante toda la noche. Al día siguiente volvió con el mismo estado a 
nuestra casa y nuestra única solución fue ofrecerle un té. Me senté a su lado y todo quedó en silencio. Aun 
así sus ojos hablaban, en algunos momentos expresaban confusión, en otros una profunda tristeza, por 
momentos miedo y de nuevo confusión. Después de un rato dijo: “Disculpame” y después me sonrió. ¿Qué 
necesitaba ella en ese momento de desesperación para encontrar la paz? Un té con gallet itas con una 
presencia en total silencio. 
Y ahí pensé que esta casa representa para ella lo que para mí la capilla de adoración, un lugar donde puedo 
encontrar la paz y la tranquilidad, donde puedo descansar y estoy fuera de todo peligro, donde puedo 
sent irme amada otra vez. 
 

“Y cuando llegas al punto en que miras el rostro de cada hombre 
 y ves muy dentro de él lo que la religión llama la “imagen de Dios” 

comienzas a amarlo “a pesar de”. No importa lo que haga, ves la imagen de Dios allí.” 
Martin Luther King 

 
Otra de las cosas que hacemos en el barrio es festejar el cumpleaños a nuestros amigos. Preparamos una 
torta y vamos a cantarles el feliz cumpleaños, si es un niño le llevamos algún regalito. A Maicom de 5 años 
le dimos un rompecabezas, un juego que es tan simple y aburrido para cualquier chico, pero para él y sus 
hermanitos fue una novedad, lo armaron y desarmaron tantas veces mientras estábamos.  
Jaqueline, de 23 años, estaba festejando con sus amigos cuando llegamos, al vernos fue a comprar 
gaseosas y nos invitó para compartir todos juntos. Las personas valoran mucho este gesto y se acuerdan 
de como otros misioneros hacían lo mismo, pero también muchas veces nos cambian su fecha de 
cumpleaños por una más próxima, nos piden que le hagamos una torta y nos preguntan ¿Qué van a darme 
por mi cumpleaños? 
  
Un día volviendo de la Misa encontramos a Paulista, un amigo que solemos encontrar en la calle 
alcoholizado. A pesar de su estado siempre es muy respetuoso y llega alegre a saludarnos, su rostro irradia 
bondad e inocencia. Su cumpleaños había pasado y no habíamos hecho nada para él. Apenas lo vimos 
comenzamos a cantar “Parabéns pra você” saltando y gritando, comenzó a emocionarse y nos agradeció 
llorando. Nos promet ió que iba a dejar de tomar, que estaba muy contento por lo que habíamos hecho por 
él, que para nosotros no había sido nada. El solo recordar su cumpleaños y estar ahí para él fue suficiente. 
Fue un ejemplo de humildad, que  poco se necesita para ser feliz, ni una torta ni un regalo valen más que 
estar presente en el corazón de la otra persona y sentirse querido. 
 
Después se levantó y nos dijo “Tienen que conocer a Katia”. Era tarde pero lo vimos tan contento de 
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querer presentarnos a su mujer que lo seguimos. Nos llevó hasta su casa y la saludamos con la promesa de 
que íbamos a volver a visitarla. Cuando volvimos a verla nos dimos cuenta que habíamos entendido mal, 
ella era la ex-novia y habían terminado debido a que, por su adicción no podía conseguir trabajo, estaba 
siempre en la calle, volvía a cualquier hora, no tenía una rut ina. Aun así ella le presta un cuarto, está 
siempre presente para lo que necesite y pide a Dios para que él pueda cambiar de vida dejando el alcohol. 
 
Qué clase de amor más puro y real para con él, ella podría recriminarle tantas cosas, guardarle rencor, no 
hacer nada por él, pero decidió tener otra mirada, una mirada de amor, descubriendo al hermano que 
necesita ayuda, decidió ser abierta a la acogida que nos pide Cristo. Y es en el mismo libro de Giussani que 
cita a San Pablo: “No se olviden de practicar la hospitalidad, ya que gracias a ella, algunos, sin saberlo, 
hospedaron ángeles” (Hb. 13, 2) y agrega; “las personas que recibimos son más que ángeles, son HIJOS 
DE DIOS”. Como sería el mundo si acogeríamos así a cada persona que golpea nuestra puerta. 
 
Les pido oraciones por las personas que nombre en la carta, por todo el barrio, por los misioneros y 
especialmente por la Fazenda do Natal que está atravesando un momento difícil ya que quieren instalar un 
basural al lado. Nosotros rezamos por ustedes. 
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